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Introducción

La energía no se destruye, solo se transforma.

Ley de Lavosier

La muerte no existe, solo existe la transformación 
continua. Somos emanaciones del Sol Central y debemos 
volver a él, como soles generando luz propia, irradiando 
conscientemente vida y esperanza a sistemas y galaxias.

Los guías extraterrestres

Cuando era un niño pequeño aún no existía la televi-
sión, por lo que solía sentarme en el suelo de madera de 
la habitación de mi abuela Virginia, al pie de su cama, 

acompañándola mientras ella escuchaba música y algún que otro 
programa de radionovela en su vieja radio. Ella era muy culta y 
generosa, a pesar de su imagen siempre seria e inalterable. Nun-
ca me besó ni me acarició, ni me dijo que me amaba o cuán orgu-
llosa estaba de mí o lo especial que era yo para ella; sin embargo, 
pagó mis estudios del colegio cuando mis padres no pudieron 
hacerlo.

Realmente nunca me dijo mayor cosa. Solo se expresaba 
mediante su particular silencio, con un permanente ceño frunci-
do. Ciertamente ella había sufrido mucho desde pequeña como 
hija natural no reconocida de una familia muy pudiente. Después 
quedó viuda muy joven con cuatro hijos a cuestas y tuvo que so-
portar la muerte de uno de ellos que se llamaba igual que yo.
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Ella siempre tuvo preferencia por mi hermano mayor, 
que se parecía mucho a su hijo desaparecido. Por ello solo se 
dirigía a mí cuando tenía que llamarme la atención, y siempre 
lo hacía de una manera hosca e hiriente. Aun así yo la amaba 
porque era mi abuela.

En su ropero de madera oscura guardaba algunos de los 
cientos de libros que había leído en su vida sobre esoterismo 
y espiritismo. Entre los libros de mi abuela se encontraba el 
Kybalion, que era uno de los que más consultaba ella y donde 
se encontraban las enseñanzas de Hermes Trimegistro.

Era una apasionada de los temas metafísicos. Su carác-
ter y su temperamento tan recio y fuerte, propio de una viuda 
que había conocido de manera muy temprana y cercana la 
muerte de los que amaba, me ayudaron a templar mi forma 
de ser y me convirtieron en una persona decidida y valiente, 
aunque también necesitada decirles a los demás cuán impor-
tantes eran para mí y cuánto les agradecía su existencia, así 
como procurar cualquier excusa para expresar mi afecto.

Una noche, mi abuela notó que yo observaba con curio-
sidad la carátula del libro que tenía sobre su mesilla de noche, 
aunque yo no me atrevía a tocarlo sin su permiso. Inmedia-
tamente detectó en mí la inquietud por los temas que a ella le 
fascinaban, por lo que sorpresivamente me apoyó financián-
dome una pequeña biblioteca personal de esos temas. De ma-
nera que en plena adolescencia fui leyendo esos textos eso-
téricos editados en Argentina y así pude entender mucho de 
lo que ocurre en otros planos de existencia, información que 
complementé con libros que pertenecían a mi padre y que 
eran de origen brasileño, los cuales trataban sobre la «vida en 
el mundo espiritual».

Vivíamos con mis padres y mis hermanos en la casa de 
mi abuela. Mi padre había sufrido un terrible accidente de 
moto que le dejó postrado en estado de coma cuatro meses, 
lo cual poco a poco consumió todos sus recursos y le obligó a 
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descuidar su empresa, que finalmente quebró. Tras su recu-
peración le llegó una efímera época de bonanza, pero hizo pé-
simas inversiones que le llevaron a perder todo lo que tenía, 
con lo que sometió a mi madre a una vida siempre ajustada 
económicamente. La casa era grande y muy antigua, de co-
mienzos de siglo, muy «cargada» o «pesada», como suelen 
decir cuando se registran una cantidad considerable de fe-
nómenos paranormales (poltergeist). Mi abuela se la había 
comprado a los dueños originales, una familia británica, pa-
gándola en su tiempo con libras esterlinas y remodelándola 
para darle un estilo más moderno y actual.

Desde muy niño recuerdo con mis hermanos haber vis-
to sombras y siluetas antropomorfas en varios sectores de la 
casa, que no podían ser consecuencia del temor o la suges-
tión propios de la edad. Tiempo después nos enteramos de 
que mi abuela, mi padre y sus amistades habían realizado allí 
ocasionalmente sesiones de espiritismo con la intención de 
descubrir los secretos del mundo espiritual.

Hace miles de años, en el Antiguo Egipto, Hermes Tri-
megistro –Thoth, el Atlante– enseñó que existen siete leyes o 
principios universales que rigen este universo material de siete 
dimensiones, donde todos coexistimos a través de siete cuerpos 
que nos permiten actuar conscientemente en esas siete dimen-
siones. Una de esas leyes es el Principio de Correspondencia, 
que señala que «Así como es arriba es abajo»; esto es que las 
mismas leyes que regulan el macrocosmos actúan en el micro-
cosmos y viceversa, de tal manera que podemos entender cómo 
funcionan las relaciones en los planos y dimensiones más eleva-
das y sutiles observando cómo funcionan nuestras interaccio-
nes en nuestra vida cotidiana. Y que si queremos cambiar algo a 
nivel universal tenemos que enfocarnos en nuestra propia vida, 
para generar así una reacción en cadena. No es casualidad que 
el propio Maestro Jesús enseñara a través de ejemplos, como el 
del juez y la viuda, el Hijo Pródigo, los talentos, el siervo fiel, etc.
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Si trasladamos esta concepción al tema de vidas suce-
sivas (reencarnación) podemos hacer la siguiente reflexión: 
si enviamos a nuestros hijos año tras año a la escuela para 
afianzar lo que han aprendido y para que aprendan cosas 
nuevas, así también Dios, en su infinita sabiduría y miseri-
cordia, sabiendo que el ser no llega a realizarse en una sola 
existencia física, le concede tantas vidas como sean nece-
sarias para pasar al plano inmediato superior. Además, es 
evidente para todos que dos personas no nacen en igual-
dad de condiciones, ni tienen las mismas oportunidades, y 
que una vida en sí misma es insuficiente para aprenderlo, 
superarlo o lograrlo todo. Si no hubiese vidas sucesivas y 
aprendizaje continuo, todo sería un contrasentido y nada 
tendría lógica, solo habría caos y casualidad.

Pero la casualidad no existe. Otra de las leyes univer-
sales es la de «Causa y Efecto», por la que podemos en-
tender que muchas de las cosas que nos ocurren en la vida 
son consecuencia de decisiones que tomamos en esta en-
carnación o en vidas anteriores. Bajo este planteamiento 
podríamos pensar que todo lo que nos ocurre negativo en 
la vida, como desgracias, pruebas y privaciones, es injusto, 
ya que no recordamos lo que hicimos o dejamos de hacer 
en vidas anteriores.

Todo cuanto nos ocurre en la vida forma parte de una 
experiencia infinita continua de crecimiento interior y 
madurez en conciencia. Las pruebas y dificultades buscan 
ayudarnos a crecer en capacidad y calidad de respuesta, lo 
cual nos ayudará en esta encarnación y en las sucesivas, 
perfeccionando nuestras aptitudes. Aunque uno no recuer-
de al detalle sus existencias pasadas, la madurez y el apren-
dizaje conseguidos se mantienen de una vida a otra y nos 
proporcionan ventajas para enfrentar las pruebas actuales. 
Somos la consecuencia de nuestras vidas anteriores; nunca 
hemos sido mejores de lo que somos ahora, aunque lo más 
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importante es saber que somos susceptibles de mejorar y 
que finalmente todo nos llevará indefectiblemente, tarde o 
temprano, hacia la luz, la felicidad y la evolución.

La Biblia nos enseña: «Haz con otros como quisieras 
que hicieran contigo; no hagas a otros lo que no quieras que 
te hagan a ti», por lo que podríamos decir que el propósito 
de las sucesivas vidas es que aprendamos a ser solidarios y 
compasivos unos con otros y que activemos en todo y en to-
dos la fuerza más poderosa del Universo, que son el amor, el 
respeto, la comprensión, la tolerancia y el perdón.

El autor, en representación de su creador


